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Canal + y su
emisión en abierto

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Entre todos los canales
que a mi tele iban llegando
uno de ellos lo veía
solo muy de vez en cuando.

Era una cosa curiosa
que no comprendía yo,
se veían los anuncios
pero los partidos no.

Indignado fui al comercio
a cambiar el aparato,
pues yo quería una liebre
y me habían dado un gato.

El empleado, paciente,
me cambió el televisor,
pero el nuevo se rayaba 
lo mismo que el anterior.

Extrañado el dependiente
me preguntó qué pasaba
y yo le dije que el Plus
que no se veía nada.

Disimulando la risa,
muy correcto el empleado,
me dijo que Canal +
era una tele de pago.

Pero que esperase un poco
pues sabía muy de cierto
que el interés de Polanco
era emitir en abierto.

Y se sabe que entre amigos
las cuestiones se agilizan:
Son aquellos con padrinos
los que siempre se bautizan.

EDAMRONYOSU L C A S T E L A ONL

La preposición contra
Por María Ángeles Sastre

Está considerado como un vulgarismo –y por tanto es
incorrecto– el empleo de ‘contra’ en lugar de ‘cuanto’

Se utiliza la preposición ‘contra’ para indi-
car oposición o enfrentamiento tanto mate-
rial como inmaterial (lucha contra el cán-

cer; contra todo pronóstico; contra toda lógi-

ca; estar contra la violencia; voy contra mi

voluntad; los medicamentos actúan contra

las enfermedades). En estos casos es equi-
valente a en contra de: «Todos los estados

democráticos están en contra del terroris-

mo; Votaron en contra de la resolución; No

estoy en contra de que lo hagas).
También puede usarse en los siguientes

casos: a) para indicar que algo avanza o está
situado en dirección contraria al medio en
que se mueve (la proa contra el oleaje; la

cara contra el viento; navegar contra la

corriente; salir adelante contra viento y

marea); b) con el significado de ‘enfrente
de’, ‘frente a’, ‘mirando a’, ‘de cara a’, ‘arri-
mado a’ (dejó la escoba contra la pared; apo-

yó la espalda contra el suelo; para orientar-

se lo mejor es situarse contra el sol; la habi-

tación está contra el norte); c) para indicar
que algo se entrega o se recibe a cambio de
otra cosa (entrega de un objeto contra reci-

bo; le enviarán un paquete contra reembol-

so).
Está considerado como un vulgarismo

–y por tanto es incorrecto– el empleo de con-
tra en lugar de cuanto (Contra más tienen,
más quieren; Contra más estudio, menos

aprendo) como adverbio relativo de canti-
dad. Se emplea en correlación con tanto y
tan y agrupado con más, menos, mayor y
menor.

La expresión por contra es un calco del
francés ‘par contre’: «No le gusta la carne,

por contra, le encanta el pescado; Estos medi-

camentos tomados en grandes dosis ejer-

cen, por contra, efectos deprimentes y per-

judican el sueño». En la última edición del
Diccionario académico no aparece regis-
trada y los manuales de español correcto y
diccionarios de dudas no proscriben su uso
por tratarse de un uso culto, aunque sugie-
ren que es preferible emplear en su lugar
por el contrario o en cambio: «No le gusta la

carne, en cambio le encanta el pescado; Estos

medicamentos tomados en grandes dosis

ejercen, por el contrario, efectos deprimen-

tes y perjudican el sueño».
La locución adverbial en contra, con el

significado de ‘en oposición’, puede usarse
sin preposición (Nosotros estamos en con-

tra), pero generalmente lleva un comple-
mento con la preposición de (No sé por qué

tienes que estar siempre en contra de los

demás). La omisión de la preposición en este
caso es un vulgarismo (en contra los demás),
a no ser que vaya precedida o seguida de un
posesivo (siempre está en contra mía / en

mi contra).
A veces encontramos la preposición ‘con-

tra’ con el verbo enfrentarse, sobre todo en
la información deportiva: «En la última jor-
nada de liga, el líder se enfrentará contra el

segundo clasificado». Es construcción inco-
rrecta porque este verbo rige la preposición
a. Debe decirse, pues, «El líder se enfrenta-

rá al segundo clasificado».

Abregonar, abujañado, respe
Cuando tenemos la piel llena de picaduras
de mosquitos (o cínifes) decimos que tene-
mos la piel abregonada (o acribillada) o que
los mosquitos nos han abregonado (o acri-
billado). Acribillar está registrado en el dic-
cionario académico con esta acepción, en
cambio no registra abregonar.

La parte hinchada por la picadura de un
insecto está abujañada. El órgano punzan-

te, generalmente con veneno, que tienen en
el abdomen algunos insectos, como las abe-
jas y las avispas, es el aguijón, pero también
se le conoce coloquialmente con otros nom-
bres, según las zonas.

En el diccionario aparecen registrados
respe, pincha y pincho, pero no registra abi-

jón, aijón, ijón, guijo, grijo, respille, servijón

ni puga.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE

JUAN PABLO RODA

Aunque la crisis de los Bal-
canes parece resuelta y las
diferentes repúblicas que
después de la II Guerra
Mundial formaron Yugos-
lavia (Federación de Repú-
blicas Socialistas) parece
que han logrado en su inde-
pendencia una estabilidad
político-económica, con-
viene situar a Sarajevo (fun-
dada en 1440) en su espacio
geográfico europeo: capital
de Bosnia y Herzegovina,
independiente desde 1992.

Centrándonos en las
páginas que le sirven de
terapia a Dzevad Karaha-
san, la escritura, el recuer-
do de su querida Sarajevo,
son un bálsamo para el
autor, trayendo a la memo-
ria los desastres, la devas-
tación irracional de su casa,

la eliminación sistemática
de sus seres queridos. Una
autobiografía: cohetes, pro-
yectiles, francotiradores;
miedo y vida durante los
cinco años de asedio a la
ciudad.

Este libro, ‘Sarajevo. Dia-
rio de un éxodo’, como otros
muchos te habla. Es porta-
dor del desastre, del aban-
dono, de los ataques frati-
cidas. Te puede hacer caer
en el escepticismo, lo que
podíamos llamar optimis-
mo de la voluntad, frente al
pesimismo de la razón. En
tres palabras, un documen-
to abrasador, quizá solo un
documento más para
aumentar la biblioteca de
lo inhumano. El destino al
que nos abocan los hacedo-
res de futuro. Excluirlo de
los anaqueles, no hacer un
sitio para la lectura de estas

líneas, cargadas de ilusión,
es de primera mano un acto
delictivo. No seamos delin-
cuentes y repasemos esta
historia.

FICHA
Sarajevo. Diario de un

éxodo. Dzevad Karaha-

san. Galaxia de Guten-

berg / Círculo de Lecto-

res. Barcelona, 2005.

Diario del desastre


